
Los claveles de Ferrer

n t e  el cam po de claveles de ex trao rd inaria  
belleza señorial y elegancia que cultiva nues- 

't r o  convecino Sr. F e rre r  me ha revivido el 
recuerdo  de las charlas de un com pañero  de nuestra 
pasada guerra, na tu ra l de Vilasar, en la que nos 
hab laba con entusiasm o de la explotación industria l 
de los claveles com o flor co rtada, se llam aba asim is­
mo: F ab rican te  de claveles, y com o a tal todos en la 
c h a b o l a  le nom ­
brábam os.

Enam orado, co­
mo me declaro, de 
la s  b e l l e z a s  d e  
nuestro  pueblo  y 
convencido de las 
posib ilidades que 
inelusive en el ám ­
bito económ ico te­
nem os a nuestro  
alcance, deseo sólo 
a guisa de com en­
tario , o m ejor, lea­
les s u g e r e n c i a s ,  
o rien ta r este a rticu ­
lo hacia el cam po 
de la floricu ltu ra , 
po r considerar que 
a pesar de los m ú l­
tiples inconvenientes, en la ubérrim a h u erta  de 
Llansá se o lrece en tre  o tras m uchas posib ilidades 
una explotación de rend im ien tos renum eradores.

T em peram entalm en te hem os de ad m itir  que Llan­
sá sabe p rác ticam ente  despo jarse de ru tinas im pro ­
ductivas y lanzarse po r los cam inos de la realidad, 
p o r ello, gozosam ente, enfocam os esta idea dirigida 
a todos nuestros h o rticu lto res  llam ándoles a consi­
d e ra r  las posib ilidades que esta esfera labora l puede 
y debe ofrecer.

Está en el recuerdo  de m uchos que an tes de nues­
tra  guerra de L iberación, L lansá dedicó parte  de sus 
tie rra s  al cultivo de las patatas habiéndose llegado

en ciertos años a conseguir precios irrisorios. Este 
mismo prob lem a cundió  en toda la M aresma y sus 
agricu ltores decid ieron  in c rem en tar el cultivo  de las 
clavellinas y según recien tes estadísticas, en aquella 
zona viven actualm ente más de 400 fam ilias que gozan 
de un óptim o bienestar.

N uestro actual nivel de vida nos im pulsa a todos 
a desear y a ser posible conseguir el m ejor adorno

y d e c o r a c i ó n  d e  
nuestros h o g a r e s ,  
la flor va ín tim a­
m ente em parejada a 
toda fiesta, sea esta 
de d icha y jo lgorio  
com o asim ism o de 
postum o recuerdo , 
la flor en fin es ya 
necesaria en nues­
tra  vida, p o r lo tanto  
todas estas co rrien ­
tes ya artísticas ya 
m undanas, pero  con 
carta  de naturaleza, 
son las que en defi­
nitiva logran el alto  
p rec io  a que se coti­
za la flor.

En un artícu lo  no 
es posible condensar el estudio adecuado  referen te 
a l cultivo de las flores con sus constantes cuidados 
y sacrificios que el m ism o ha de exigir; igualm ente, 
mi escasa p reparación  no me perm ite sen tar cátedra 
en la m ateria , única y exclusivam ente m i objetivo  se 
centraliza en ena ltece r y a len ta r toda idea u obra de 
Llansá y estim o que en verdad  podem os dec la ra r 
que «los claveles de F errer»  son exponentes de nues­
tra  positiva riqueza agrícola que p rocu rando  am or­
tiguar los estragos de la fría tram on tana  puede ello 
rep resen ta r una saneada fuente de ingresos para  los 
que se ded iquen a tan delicada com o bella ram a de 
nuestra  ho rticu ltu ra .
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